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SECCIÓN OFICIAL

DISPOSICIONES DE LA «GACETA»

para la subasta de líneas telefónicas
iutcr-urbanas,

MINISTERIO BE LA GOBERNACIÓN
EEAL ORDEN

limo, Sr.: Habiéndose presentado varios proyec-
tos para el establecimiento y explotación de líneas te-
lefónicas interurbanas, que comprenden las cuatro zo-
nas en que para este servicio se ha considerado divi-
dida la Península por el pliego de condiciones de 18 de
Marzo último, publicado en la ííaceta de Madrid de 21
del m¡6ino, y hallándose en estudio dichos proyectos
para determinar ei con arreglo á la condición 27 de las
generales del mencionado pliego alguno de ellos ha de
servir de base para la celebración de la correspondien-
te tsubasfa;

S. M. el Rey (Q. D. (¡.)t y en su nombre la Keina
Regento del Reino, de conformidad con. lo que precep-
túa el segundo párrafo ác la mencionada condición 27
de las frcnoralep, se lia servido disponer que el plazo
de sesenta días, señalado para la subasta por la condi-
ción 2." de las generales, se considere prorrogado hasta
que recayendo resolución sobre los proyectos que se
hallan, en estudio, pueda fijarse definitivamente el día
en que haya de tener lugar líi licitación, anunciándolo
oportunamente en la Gacela de Madrid.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos
años. Madrid 1.° de Mayo de 1891.—&'ilvela.~Sv. Di-
rector general de Correos y Telégrafos.

SECCIOI TECUCA

RECAPITULACIÓN CE LAS DDCTñíWAS ANTERIORES

Ignoramos el tamaño del instante ó elemento
componente del tiempo. Sólo sabemos que el día
tiene 24 veces más instantes que la hora, que la
hora tiene 60 veces mas instantes que el minuto,
etcétera; es decir que en rigor no conocemos más
que una relación, un número.

Si el tamaño de este instante se redujera a esa
mitad, ó, lo que es lo mismo, si se duplicara la ve-
locidad de todos los movimientos cósmicos, los
atómicos y elementales inclusive, los números re-
ferentes a las impresiones del tiempo serían los
mismos, porque siempre el día tendría 24 horas,
la hora 60 minutos, etc., y las verdades y las cien-
cías cósmicas serían las mismas que sin aquella
transmutación.

A primera vista parece Una cosa ininteligible
y hasta absurda el que se puedan comparar dos
cosas que no se conocen, fijando como una cosa
cierta é indudable el resultado d6 esta compara-
ción, como sucede con el espacio y el tiempo, cu-
yas magnitudes esenciales y elementales no se co-
nocen. Sin embargo, en una noche obscura en
que no se vean los objetos puedo colocar un pie
sobre un objeto y el otro sobre otro, y á pesar de
ignorar por completo la magnitud de estos obje-
tos, y aun su naturaleza, puedo asegurar que uno
de ellos está on mayor altura que el otro, y pue-
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do además conocer cuál de ellos es el mayor y
hasta cuántas veces es mayor. Doa notas musica-
les, escuchadas en el campo, aunque no tenga-
mos el oído suficientemente educado para saber á
qué notas de la gama del pentagrama pertenecen
podemos asegurar comparándolas que pertenecen
ó forman una tercera ó una quinta.

Claro es que al afirmar que la luz, el calor, la
electricidad, la gravedad, el espacio, el tiempo y
todos los demás fenómenos no son más que neme
ros, no queremos decir que lo sean los rasgos es-
critos ó los sonidos con que los señalamos, no. El
número no es ese rasgo ni ese sonido; es el acto
intelectual por medio del cual el entendimiento
ve los actos cósmicos mayores los unos que los
otros, dobles, triples, etc., siendo aquellos signos
no más que medios convencionales puramente ar-
bitrarios que emplea el hombre para poner en co-
nocimiento de los demás los referidos actos com-
parativos ejecutados por su espíritu, siendo estos
actos, comparativos los verdaderos hechos, fenó-
menos, espacios, tiempos, etc.

Como quiera que sea, no hay dos colores igua-
les, siendo el espectro luminoso una gradación
no interrumpida de nna infinidad de colores, como
tampoco hay dos sonidos iguales, pudíendo pasar
por un cromatismo nunca tampoco interrumpido
entre la nota do, por ejemplo, y su octava. Tam-
poco hay dos actos calóricos, ni dos actos lumíni-
cos, eléctricos ni magnéticos que sean exactamen-
te iguales, ni dos moléculas, ñi dos distancias, ni
dos intervalos de tiempo que sean idénticos de un
modo absoluto, como no hay tampoco dos trián-
gulos iguales, dos superficies iguales, ni dos vo-
lúmenes, ni, en general, dos figuras iguales. Lla-
mamos iguales á dos cosas, dos actos, dos movi-
mientos, dos cuerpos ó dos fenómenos, cuando
sus diferencias no son perceptibles y á simple vis-
ta-nos parecen iguales, no siendo, pues, exacta-

Los objetos llamados discontinuos, por iguales
, que parezcan,,como sucede con las monedas de un

mismo año, el microscopio se encargará de demos-
trarnos lo contrario; y respecto á los continuos,
debemos decir que 4 decímetros ¿ornados en un
lado ó en um sitio de una lámina de metal puli-
mentado con la mayor perfección imaginable,
nunca formarán un- trozo exactamente igual al de
otros 4 decímetros tomados en otro lugar de la
misma lámina. Dos golpes instantáneos, por rá-

-. pidos que sean, nunca serán de igual duración.
Por consiguiente, dos péndulos construidos con la
ttayor igualdad posible, tampoco medirán tiem-

JIQS exactamente iguales, á pesar de sus acom-
pasados golpes,, que tampoco son acompasados,
etno* aproximativamente.

s primordiales, tanto

los constituyentes de la luz como del calor, de la
gravedad, electricidad, espacio, tiempo, etc., no
son bastante intensos para impresionar nuestro
sensorio; hay que aguardar á que se reúnan va-
rios de ellos, condensándose, por decirlo así, y
formando agrupaciones que, propagándose en on-
dulaciones, vienen á herir nuestro sistema ner-
vioso, cuyas impresiones comparadas constituyen
aquellas entidades ó aquellos fenómenos, según
hace poco lo tenemos manifestado. Como estas
agrupaciones, distribuidas en diferentes grupos,
clases ó especies, no son iguales, por no serlo los
objetos que hemos colocado dentro de una especie
ó de una categoría, en cuya clase se han colocado,
no por su igualdad, sino por su pareoido, las com-
paraciones todas son inexactas, y, por consiguien-
te, los conocimientos que hemos adquirido sobre
la luz, la gravedad, el espacio, el tiempo, el so-
nido, etc., todos son inexactos. Luego la idea,
que no es más que este mismo conocimiento, re-
sultado de la comparación de cosas desiguales,
tomándolas como iguales, no es nunca exacta; se
acerca á la exactitud más ó menos, pero no la al-
canza; se acerca á la verdad, pero no es la verdad.
Por eso todos nuestros conocimientos¡ todas nues-
tras verdades, todas nuestras ciencias son imper-
fectas. Por consiguiente, el hombre nunca debe
proponerse resolver ningún problema tal como
está en la naturaleza; debe contentarse con resol-
ver el problema ó problemas que se acerquen to-
do lo posible á aquél, que es el verdadero, el per-
fecto, el que se encuentra dentro de la realidad

Si el inmortal Kepler ó Keplero hubiera tenido
la vista todos los infinitos datos que hoy posee

la Astronomía respecto á los movimientos celes-
tes, quizás no hubiera podido clasificarlos para
componer y establecer sus célebres leyes; lo que
pudo hacerlo mucho más fácilmente con los mu-
cho menos numerosos que en aquella época exis-
tían, registrados en los observatorios astronó-
micos.

. Si con miles de millones de objetos esparci-
dos por el campo quierohacer grupos diferentes,
reuniendo en cada grupo objetos de idéntico co-
lor, y percibo con toda distinción y claridad un
millón de colores, me veré precisado á formar un
millón de grupos, buscando en aquel inmenso
montón y eligiendo uno á uno los de igual color,
operación dificilísima, como es fácil de compren-
der; pero si yo, por mi mala vista ó por no poseer
los instrumentos de precisión que antes poseía, ó
por no estar los colores bien deslindados, no per-
cibo con claridad y distinción más que cien colo-
res, entonces ya, tomándolos como de un color los
que antes tomaba como de diferente, no tengo que
hacer ó formaT más.que cien grupos, cuyo traba-
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jo será mucho más fácil y mucho más practicable.
'. Esta imagen ó esta comparación de los traba-

jos hechos por Kepler para la confección de sus
leyes, aunque imperfecta, nos pone de manifiesto
que las leyes, las reglas y las verdades cósmicas
tienen su fundamento en la imperfección de nues-
tros.sentidos y en la imperfección con que el en-
tendimiento ejecuta sus operaciones.

.Gracias, pues, á estas imperfecciones, existe la
ciencia humana.

Si Dios no hubiera descendido hasta la imper-
fección, no hubiera habido humanidad, no hubie-
ra habido hombre. Fue menester que creara un
campo en el cual ó desde el cual se viese á Él y
á sus obras, no como son, sino de un modo incom-
pleto é imperfecto. Crear, pues, fue para Dios im-
perfeccionarse, si vale la palabra, dejando, como
es natural, á la imperfección, no sólo bajo el im-
perio absoluto de la perfección, sino como absor-
bido por ella, para que ésta no perdiese nada de su
infinita y absoluta integridad; absorción sublime,
muy fácil de escribir ó expresar con caracteres,
pero imposible de comprender ni de explicar por
ningún entendimiento humano.

Las cosas, pues, de este mundo, unas son más
perfectas que las otras; pero no alcanza ninguna
á ser verdadera y absolutamente perfecta. Y real-
mente no son unas más perfectas que las otras,
sino que unas son menos imperfectas que las otras.

Tampoco se encontrará la verdadera unidad
en Dinguna agrupación de objetos, de hechos ó de
fenómenos naturales ni artificiales. En unas se en-
contrará menos confusión, menos desorden que
en otras, y habrá, por consiguiente, más aproxi-
mación á la unidad, pero ésta en absoluto no se
verá en ninguna parte. La absoluta unidad, la
perfeetisima unidad no existe sino en el panteís-
mo, en el gran panteísta, Dios.

Vamos á decir dos palabras sobre el mon-

Los átomos nunca se están quietos, como tam-
poco las moléculas. Según los astrónomos, el
mundo gira sobre sí mismo y alrededor del sol,
como todos los demás planetas y satélites. Kste
sistema planetario, como todos los demás de que
está Heno el universo, tienen su marcha majes-
tuosa, á nuestros ojos muy lenta, en el inmenso
seno del océano celeste. El reposo, pues, no exis-
te, y la esencia del universo material es el movi-
miento. Decimos que hay quietud cuando dentro
del limitado lugar en que nos encontramos apa-
rentemente, las distancias respectivas y relativas
de los objetos se mantienen poco más ó menos las
mismas. Luego la quietud es una ilusión, es una
manera imperfecta de ver las cosas.

Si en esta figura [A~||lf|> después de recibir
- una serie de impresiones procedentes de A, reci-

j bimos inmediatamente otra serie de impresiones
procedentes de B, próximamente iguales á las an-
teriores, decimos que el cuerpo A se ha movido
desde A á B .

Sin embargo, ignoramos si los elementos ató-,
micos causantes de la impresión A son los mismos
ó diferentes que los elementos atómicos causantes t
de la impresión B. Es decir, si los átomos consti- >
tuyentes del cuerpo cuando estaba en A son ó no
los mismos que cuando estaba en B, ó, de otro
modo, si al trasladarse el cuerpo de A á B sé han
trasladado solamente las energías, ó además de
las energías se han trasladado también los áto-
mos, pasándose desde A hasta B. Ya creemos ha-
ber demostrado que es mucho más razonable, por
ser más conforme con todos los demás fenómenos,
cósmicos, el admitir sólo el traslado de energías
sin traslado alguno de masa atómica, que el tras,-
lado de la masa y las energías juntas.

Luego en el universo cósmico no hay movi-
miento material, no se mueve la materia (trasla-

I todamente), no se mueven más que las energías.
La materia se agita; pero no se mueve.

Para que exista el cuerpo, es menester que
exista el átomo, porque sin elementos componen-
tes no hay compuesto, ni conjunto ni totalidad
fin sus correspondientes partes. Bl átomo es indi-
visible; porque si fuera divisible, no sería el ele-
mento primitivo. Los átomos están separados,
porque todos los cuerpos son elásticos, y además
se mueven siempre porque sin movimiento no
habría vida en el universo.

Fuera de esto nada sabemos respecto á la cons-
titución y naturaleza íntima de la materia. Si se
me pregunta qué es lo que hay entre átomo, y
átomo, contestaré que por de pronto no hay ma-
teria, es decir, que no hay átomos, y por consi-
guiente que no hay nada, dando á la palabra
nada el valor que vulgarmente se le da. Si se me
dice que hay espacio y que hay distancia, obser-
varé que esa distancia no es de la misma natura-
leza que la distancia ordinaria y perceptible, por-
que ésta, como tenemos demostrado, es el resul-
tado de la comparación de varias impresiones mo-
leculares ó agrupaciones atómicas de densidad
suficiente para causar esas impresiones; mientras
que no habiendo ser humano que haya recibido
impresiones procedentes de un solo átomo, no han
podido hacerse comparaciones con ellas, y por
consiguiente ignoramos en absoluto qué es lo que
hay entre átomo y átomo. Del concepto compara-
tivo 'distancia, la imaginación ha creado el con-
cepto gratuito, ó mejor la imagen de lo que se
llama espacio fuera de los cuerpos, distinto de
ellos, como sitio en donde poder colocarlos. T ex-
tendiendo y ampliando esta manera de conside-
rar, puramente imaginativa y de pura fantasía,
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ha dado lugar i que se admita entre átomo y átomo
la existencia de la misma clase de distancia, de la
misma clase de espacio. Pero realmente lo que
debe contestarse, si se pregunta qué es lo que hay
en los intersticios atómicos, es que no se sabe nada.

Sólo sabemos, pues, que el cuerpo existe y el
átomo también, y que éste se mueve. El éter y los
fluidos llamados imponderables son artificios in-
ventados para demostrar ciertos heclios y ciertas
verdades. POP consiguiente, su constitución ó su
construcción obedece á las necesidades impuestas
por la verdad que tienen que demostrar. Es decir,
que los fluidos y el éter son consecuencia de lo
que se sabe que es verdad, en vez de ser ]a ver-
dad, que es el objetivo de toda investigación, con-
secuencia deducida de la naturaleza y constitu-
ción con que están formados aquéllos, que no se
sabe si son verdad ó son mentira. Luego falta de-
mostrar que aquellas substancias existen, y exis-
ten de la manera supuesta é inventada, para po-
der asegurar que la consecuencia deducida dn
esta hipótesis sea verdadero, tíiendo, pues, el
finido consecuencia de la verdad, y no ht verdad
consecuencia del fluido, en todas las demostra-
ciones en que intervienen aquellas hipótesis, el
raciocinio está invertido, y por consiguiente no
son tales demostraciones.

Y si es verdad que algunos teoremas de la Óp-
tica (que por cierto han sido bien pocos) se han
sacado teóricamente de la hipótesis etérea, lia
sido porque al átomo etéreo se le h a hecho funcio-
nar como si fuera átomo material, por más que se
le llamase etéreo.

También tenemos que negar el concepto de
substancia, esa cosa que so mantiene inmutable
en el fondo de los cuerpos y de toda clase de enti-
dades á través de las mutaciones que continua-
mente están sufriendo, y en la cual parecen estar
como incrustada» todas esas mutaciones ó modi-
ficaciones.

El movimiento atómico vibratorio de todo
cuerpo es variable continuamente, por cuanto ?u
densidad, su estado calórico, lumínico, eléctrico,
magnético, etc., varía de un instante á otro ins-
tante: de modo que el cuerpo jamás es el mismo,
por más que muchas veces las diferencias de un
momento á otro momento no sean perceptibles ni
estén al alcance del más hábil experimentador.
Todo allí es, pues, transitorio, diferente, fugaz y
pasajero; no hay nada permanente.

Luego la substancia es una creación entera-
mente gratuita, no está fundada en ningún hecho
cósmico, en ningún acto práctico, en ningún fe-
nómeno real, y además en mi opinión es comple-
tamentéfimffll.

TamosA demostrar ahora que las ideas abs
tractas.no existen.

La proposición de Descartes de que «Hada hay
en el entendimiento que no provenga dé los senti-
dos, como no sea el entendimiento mismo», es en
mi concepto ciertísima, si por entendimiento se
entiende la facultad de comparar los actos cósmi-
cos de nuestro sensorio que constituyen las impre-
siones. Esta facultad, esta aptitud, seguramente
que es una entidad de diferente naturaleza que
dichas impresiones materiales á las que las sujeta
y domina, obligándolas á que se pongan juntas,
aunándolas, por decirlo asi, para compararlas y
obtener el resultado de la comparación. Esta com-
paración es como un arco que se apoya en las dos
entidades cósmicas que se comparan. Las dos co-
sas que se comparan son las dos componentes del
resultado de la comparación, de la entidad resul-
tante. Esta entidad no puede existir sin aquellas
dos cosas, pues las dos cosas que se comparan y
su relación ó comparación son tres entidades tan
íntimamente ligadas, que la última está sostenida
esencialmente por las otras dos; de modo que fal-
tando cualquiera de ellas, desaparece dicha resul-
tante. Luego si no hubiese materia, no habría ac-
tividad espiritual, no habría, pues, ideas, no ha-
bría conceptos, no quedaría más que un estado
potencial, la facultad, la virtud de poder aunar y
comparar las impresiones y los actos cósmicos,
si los hubiese; pero que nosotros no le conocería-
mos sino como un principio de naturaleza desco-
nocida, aunque muy superior k la materia, de la
que dispone muchas veces con verdadero dominio
y superioridad.

Los conceptos que se forman comparando com-
paraciones ya hechas, ó resultantes comparativas
obtenidas de antemano, tampoco habrán podido
desprenderse de la materia.

a ü
A 8 C o e

Representemos por A. B O J) y K (véase la figu-
ra), cinco actos ó cinco fenómenos cósmicos. Com-
paremos A. con B, y el arco A«B representará el re-
sultado de la comparación ó su concepto; compare-
mos igualmente B con O, O con D y D con E, re-
presentando las resultantes de estas comparacio-
nes respectivamente con los arcos WC, CcDy Vclll.'
Comparemos ahora el concepto AríB con el B5C, y
el concepto resultanteestará representado por aeb.
Del mismo modo, los arcos bfc y cgé serán re-
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presentaciones de los conceptos obtenidos compa-
rando los conceptos BiC con CeD y OcD con D¿E.

Comparando después uno á uno los conceptos
aeí, tfc y cgd, obtendremos los otros conceptos,
los otros arcos que se ven en la figura, hasta lle-
gar al concepto único representado por O. Be este
modo se obtienen conceptos cíe diversos órdenes,
de diversas categorías cada vez más generales,
unas comprendiéndose en las otras y unas apo-
yándose en las otras, y por consiguiente, todas
opoyándose en los puntos cósmicos ABO DÉ, sin
cuyo apoyo y sin cuyo fundamento se derrumba-
ría y se aniquilaría todo el raciocinio gráfica-
mente representado en la figura por el enlace de
los arcos entre sí, sustentados por los cimientos
de los referidos punios, que no son otra cosa que
existencias materiales.

Como quiera que sea, nosotros no podemos se-
parar la comparación de las cosas que se compa-
ran. El puente se viene abajo si se lo quitan las
pilas que le sostienen y á tas cuales las tienen
unidas. Y como el concepto ó ]a idea no viene á
ser otra cosa que la aplicación del principio acti-
vo á la materia, esto es, la resultante de aquella
comparación, podemos asegurar que la idea ó el
concepto consta de espíritu y materia, de hechos
que se prestan á ser comparados y del acto de la
comparación, esto es, de las pilas y del puente.
Estos hechos, las pilas, pueden subsistir aislados
ó juntos, separadamente ó simultáneamente: pero
el acto comparativo, el puente, no puede subsistir
ni un momento siquiera sin elios, sin las pilas.

Ya sé que se me dirá que si bien durante el acto
de la comparación deben precisamente existir las
entidades ó los actos sobre los cuales se apoya la
comparación, después ya queda la resultante de
esa comparación en forma de número, sin necesi-
dad de apoyarse en los hechos. Así, si comparando
dos objetos se ve que uno de ellos1 es doble que el
otro, aunque desaparezcan los objetos aquellos
que sirvieron para ejecutar la comparación, que-
dará en nuestra mente el concepto del duplo para
aplicarle á todo acto comparativo en que la resul-
tante sea también doble. Y, por consiguiente, el
concepto ó idea de doth es independiente de las
cosas comparadas; es, pues, una idea substraída
de la materia y que existe fuera de ella y separa-
da de ella. Luego es una idea abstracta. Luego la
abstracción existe.

Este argumento parece contundente, y, sin
embargo, tiene una base bien deleznable.

El concepto de doble exige que haya dos co-
sas exactamente iguales, á cuya suma se le llama
doUc ó duplo, y ya hemos demostrado que todos
los actos y todos los fenómenos de la naturaleza
real son diferentes hasta en sus movimientos ató-
micos elementales.

Luego el que una cosa sea doble que otra no
es una realidad, es una figuración. Gracias á la
imperfección de nuestros sentidos y á nuestros
instrumentos de investigación, nos parece muchas
veces en efecto que una cosa contiene dentro de
si ó que eüta compuesta de otras dos iguales, y se
nos figura que realmente es así, que es exactamen-
te doble: pjro ya hemott visto que eso lo ve así la
imaginación con los datos erróneos que le pres-
tan los sentidos; mientras que el entendimiento,
auxiliado con las verdades descubiertas por la
ciencia, ve las cosas de otro modo, porque las ve
en toda su realidad. Cuando dos fenómenos rea-
les y positivos A y B se diferencian entre sí tan
poco que esta diferencia no pueda ser percibida
por nosotros, svponemos erróneamente que A es
igual á B ó que su conjunto es duplo de cual-
quiera de ellos. Si otros dos fenómenos O y f), dife-
rentes también, se hallasen en el mismo caso de no
poder ser percibida su diferencia , también se su-
pondría erróneamente que t7es igual a D. y que
su conjunto es duplo de O y duplo de I). Jín am-
bos casos el concepto do doblo es un concepto
erróneo, es un concepto falso. Kl decir que hay
ó que existe en la naturaleza una cosa doble de
otra, no es decir la verdad, es alirmar una cosa
que no es cierta. Luego el concepto de duplo no
puede ser independiente, ni genérico, ni abstrac-
to, porque no es verdadero concepto real, porque
es una mera suposición y una suposición falsa.

Bien, se replicaré, se comprende que el con-
cepto de sumadóü de seres iguales para formar
el número sea un concepto que no existe por no
existir estas cosas iguales, siendo por consiguien-
te un concepto falso en el terreno de la exactitud -
absoluta; pero el simple concepto de mayor ó me-
nor, prescindiendo de cuantas veces es mayor ó
es menor, de lo grande y de lo chico y del más y
del menos, debe subsistir, por cuanto subsisten las
cosas comparables y es posible la comparación.

A esto contestaremos que todos esos actos
comparativos y sus resultantes todas serán dife-
rentes por haber sido diferentes todas los térmi-
nos de la comparación, siendo, por consiguiente,
aunque verdaderos, diferentes é individuales y
particulares, sin que la palabra concepto tenga
carácter ninguno genérico, y sin que con ella po-
damos representar más que uno á uno é indivi-
dualmente, cada uno de aquellos actos compara-
tivos, debiendo llamar rigurosamente el concepto
A al acto comparativo A, concepto B al acto com-
parativo B, y así de los demás. La resultante, que
es la realidad de la comparación, no tiene nada de
genérica, es enteramente individual. La palabra
concepto es la genérica, porque con ella repre-
sentamos todas las individualidades diferentes de
un género ó de una agrupación.
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También se nos podrá decir que el concepto di
un objeto subsiste y se conserva en nuestra men-
te, aunque este objeto se aleje de nosotros lo sufi-
ciente para que ninguna de las vibraciones lumí-
nicas, calóricas, eléctricas, moleculares, acústicas,
gravitativas, etc., que arrojan sus elementos eom
ponentes, sean capaces de alcanzar á herir núes
tros sentidos, y por consiguiente nuestro sensorio,
deduciéndose de aqui que dicho concepto es inde-
pendiente del objeto que le produjo, y se encuen-
tra, por consiguiente, abstraído y separado de él.

Para contestar á esta objeción, recordemos
que á las impresiones las hemos dividido en dos
clases, directas y recordatorias.

Si después de recibir las impresiones directas,
desapareciesen éstas sin dejar huella ninguna
por haberse alejado los objetos que las produje-
ron, nuestro espíritu, no teniendo sobre'quién
ejercer su actividad comparativa, no podría vol-
ver á formar el concepto que antes formó por no te-
ner materiales con que ejecutar esa operación;
porque k comparación desaparecería con las co-
sas comparadas que emigraron de nuestro cere-
bro. Pero las vibraciones atómicas correspondien-
tes á aquellas vibraciones directas no desaparecen
del todo, quedan remanentes, aunque en forma
latente y mucho más tenue, en la masa nerviosa
de nuestros sentidos; y á Dios le plugo conceder
á nuestro espíritu activo la facultad de sacar á
esas vibraciones, que nunca abandonan el senso-
rio del hombre, de su estado latente y de imper-
ceptible tenuidad, aumentando las energías que
las constituyen, volviéndolas, por decirlo así, á la
vida, y dotándolas de la intensidad suficiente para
ser percibidas, on cuyo momento puede esc mismo
espíritu ejercer su poder comparativo y recons-
truir en sus sentidos y en su sensorio las impresio-
nes, gracias á las cuales, aunque con menos inten-
sidad, se vean los objetos causantes de las impre-
siones que en un principio fueron directas, y que
después, del estado imperceptible y latente, pasa-
ron otra vez al estado perceptible y recordatorio.

Esta operación de condensar las vibraciones
imperceptibles, consecuencia de las directas, para
hacerlas pereeptibles, aunque sea en forma recor-
datoria, la hacemos á nuestra voluntad, cuando lo
tenemos por conveniente (dentro de los limites a
que alcanza la memoria), consiguiendo ver siem-
pre en imagen los objetos origen de aquellas vi-
braciones. Por lo cual se ha creído que estas imá-
genes, estas ideas ó estos conceptos se han des-
prendido del todo de los seres materiales a que
pertenecieron, y que por consiguiente se ha figu-
rado que deben ser extramateriales ó inmateria-
les, es decir, ideas puras, conceptos puramente
teóricos é ideales.

Pero ya hemos dicho que el concepto no es

otra cosa que dos vibraciones ó dos conjuntos de
vibraciones ó dos actos cósmicos unidos por el
acto llamado comparación; y como todos los actos
cósmicos son diferentes y sucesivos, todos los ac-
tos comparativos serán diferentes también y suce-
sivos. Y claro es que sin cosas que comparar, no
hay comparación posible. Luego el conocimiento
de una cosa es un concepto doble, objetivo y sub-
jetivo. Objetivo, en cuanto que las cosas compa-
rables pertenecen al cosmos; y subjetivo, en cuan-
to que la comparación pertenece á nuestro espíri-
tu, á nuestra facultad de comparar, pensar y ra- >
ciocinar, que en rigor todo viene á ser lo mismo.

El concepto, pues, nunca está separado de la
materia.

Respecto á la voluntad, esta palabra no tiene
sentido, como no quiera significar la voluntad de
hacer algo; y como no hay ningún acto puramen-
te inmaterial, según hemos dicho, resulta que á la
voluntad va unido siempre algún hecho cósmico.
Luego esa voluntad pura, con abstracción de toda
materia, no existe.

Sin embargo, con esa palabra se significa la
facultad, poder ó potencia que posee nuestro es-
píritu para ejercer la actividad de la elección, del
propio modo que con la palabra entendimiento se
significa la facultad ó propiedad que posee casi
siempre nuestro principio activo para ejercer el
raciocinio ó los actos comparativos.

Idénticas consideraciones podríamos hacer so-
bre el concepto de la memoria.

Según se ve, él espíritu no se ha podido sepa-
rar de la materia en el ejercicio de la voluntad.

Objeción. El acto comparativo de que venimos
hablando puede ejercerse sobre las cualidades de
un ser inmaterial que llamamos alma. Luego la
resultante de esas comparaciones nada tendrá de
material, será una verdadera idea pura, un ver-
dadero ente de razón. La memoria y la voluntad
de los hombres unas veces es mayor que otras,
•• aunque con inexactitud, se podrá decir en
Dcasiones que es doble, triple, etc., etc. Por con-
liguiente, el concepto ó idea que se obtiene de la
comparación de las memorias ó de las voluntadea
de dos individuos, es un concepto que nada tiene
de cósmico ni de material, y es un concepto puro,
".na idea pura.

, „ ,. . FÉLIX GABAY.
{be continuara.)

CURIOSIDADES

Parece ser que un periódico ha dicho que, el
íeléfono, establecido ya á grandes distancias,
amenaza deshancar al telégrafo.
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Este es un grave error que ya hemos combati-
do nosotros en nuestro número de 16 de Marzo
de 3890.

Pedíamos allí que, se extendiesen las redes te-
lefónicas interurbanas por todo él territorio de
la Península, para que, enlazadas después unas
con otras las centrales, se llegase, al cabo, a for-
mar una sola extensa red, que cubriese por com-
pleto todo el país; y añadíamos:

«No debe esto despertar en nadie el temor de
»que,—según hemos oído asegurar á algunos,—
»se amengúase el valor y la importancia del telé-
grafo; porque aunque el telégrafo y el teléfono
»son para el público, por sus resultados, una sola
»y misma cosa, y aunque el manejo del segundo
»está al alcance de todo el mundo, de todo el pú-
»blico, y el del primero sólo al de los telegrafis-
»tas, de donde podría deducirse que extendiendo
»con prodigalidad el segundo habla de padecer ó
»quiza perecer el primero, las necesidades que
»el uno y el otro satisfacen son tan distintas,
»aun semejando ser las mismas, y los procedi-
mientos y las formas de hacerse en ellos el ser-
svicio tan diferentes, que, meditándolo un poco,
»no cabe duda, ni la más insignificante duda, de
»que juntos han de vivir, y marchar, y desarro-
llarse, durante mucho y mucho tiempo, sin mo-
slestarse, ni perjudicarse, ni empequeñecerse el
»uno al otro, recíproca y mutuamente: siempre
»más; pero sin que ésto mate á aquéllo.»

Y esto mismo repetimos hoy, por contestación
al indicado periódico.

A propósito de la fiesta conque hemos! conme-
morado el trigésimo sexto aniversario déla crea-
ción del Cuerpo, dimos la ley de 22 de Abril de
1855, y otro periódico profesional ha dado el Real
decreto de 31 de Marzo de 1856, y algunos artícu-
los del reglamento orgánico de esta última fecha.

Teniendo á la vista el art. 111 de dicho re-
glamento, y él escalafón general de 1." de Di-
ciembre de 1860, primero que se publicó, vere-
mos que, las clases de que el Cuerpo se compo-
nía, el número de individuos dé cada clase, y los
sueldos entonces asignados á las mismas, redu-
cidos a pesetas, eran: :

• ' ~ ' J e t e s . • • • • • • • ' v
 :

 " '

3 Inspectores, á 7,500 pesetas cada uno.
6 Directores de línea,a 6.600. ' - ,.' ..;

10 Directores de Sección de 1.a clase, 65.000.
17 Directores de Sección de 2.* clase, i 4.000..
27 Directores de.Seceión de 3." clase, í 3.5CH), : •
45 Subdirectores dé Sec(;ió.*n de 1.a clase,;á,3.000;

; 5p aubsiirectores.d ' ' ^ í

158 . .

Subalternos facultativos. -
• 42 Jefes de Estación do 1." clase, á 2.000 pesetas.
H6 Jefes de Estación de 2.a clase, y Oficiales de Sec-

ción, a 1.500. :
137 Telegrafistas primeros, á 1.250. ¡

137 Telegrafistas segundos, á 1.125: :
 :

346 Telegrafistas terceros, á 1.000. . ' . :•

Repárese en la mezquindad de los sueldos, y*
obsérvese que las. clases superiores bajaban hasta .
comprender á los Subdirectores de Sección de 2.a, ó.
habiendo 158 Jefes para 808 Subalternos faculta-
tivos.

I n los presupuestos leídos al Congreso en;
24 de Abril último, encontramos: ' . . "'

1 Inspector general, Subdirector de Telégrafos, con
10.000 pesetas. '

1 Inspector general del servicio, con 8.750.
8 Inspectores de distrito, á 7.500.

17 Jefes de Dentro, á 6.500.
20 Directores de Sección de 1.a clase, á 6.000.
35 Directores de Sección de 2.a clase, á 5.O00.
& Directores de Sección de 3.a á 4.000.

124
Subalternos facultativos.

70 Subdirectores de Sección de 1.* clase, á 3.500 pe-
setas.

80 Subdirectores de Sección de 2. a clase, a 3.000.
186 Jefes de Estación, á 2.500.
479- Oficiales primeros,' á 2.000. > ;•••:.• 4 v . ...
351 Oficiales segundos, á 1.5Ó0. ' '• < ' .-.•, ':••':

95 Aspirantes primeros, á 1.250. . , ; -,.•>:•',•' i
241 Aspirantes segundos, á 1.000. / •. •: ; ,

.. 60.ABJÜIiáres permanentes de transmisión de pri- ¡
- mera clase, á 1.25Ó. . : :

200 ídem de segunda, á 1.000. " ; ; * / • -: •;,
360 ídem de tercera, á 750.'• " s í-:-..:¡
100' Auxiliares temporeros, á 912'50: ; '
136 ídem, á 130.
130 ídem, á 54T50.

2.488. . ' ' ' -
Los sueldos de las antiguas clases subalternas

no han mejorado mucho; las superiores compren-
den ahora sólo hasta los Directores de Sección
de3."clase, habiendo descendido á las subáltérr:.
ñas los Subdirectores de 2.a y: del.?; y resulíaá .;
124 Jefes para 2.488 Subalternos facultativo^ y
de transmisión. :;: . : : " ^ r '.M í • ¿'^-'i •

Esto es lo qué el Cuerpo ha variado éniréinta
y t inaños . , ,, ' ; , Á ;: • '• .^./; ',-< ,: > >:.':/: ;

•'• géríá muy curiosa una comparación con; el ;
personal U TelégtaMdíí íbs denjás países, y tal.;.
ve¿ la Intentemos, ¡algún día..'; ; ;; ' ;, ; í •
íiHqyitenéniptf ^laífista unos "datos'
que. ¿aaiOs á dar á^conocer á nuestros
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Con 4. francos por no-
clie.

para que ellos establezcan, por sí mismos, las
comparaciones que su buen ingenio les sugiera:
Subdirector general: 8.000 trancos y 5.000 dé represen-

tación.
Inspector general: 7.000 francos.

j I.1', á 5.000.
Inspectores do., j 2.", á 4.000.

| 3.", á 3.Ü00.
Jefes ilc Estación, á 3.000, y de 1.000 á 3.000 de repre-

sentación.
/ ] . " , á a.000

2.", á 2.000
Telegrafistas do 3.", á 1 .ROO

4.", á 1.500
5.a , á 1.200

Turnos de servicio: de 7 mañana á 3 tarde; de 3 tarde
á 10 noche; y de 10 noche ¡i 7 mañana.

Los Telegrafistas de D." clase, ascienden í los
dos años justos; y los otros, a los cuatro: de modo
que, á los diez años alcanzan todos 2.500 francos;
y tod03 tienen, como los nuestros permanentes,
un céntimo de franco por cada despacho que
transmiten ó reciben.

Kn general hablando: un poco mejor que las
nuestras las clases subalternas; pero tampoco
muy ganadas.

Comparando ahora el proyecto de presupuesto
para 1801-92 con el escalafón de 1." de Julio
de 1887, después de hechas en éste las redueeio-
nes que nos causaron las economías de hace dos
años, veremos que se aumentan:

J Inspector de distrito;

4 Jefes de Centro;
2 Subdirectores de 2.a;
2 Jefes de Estación;
1 Oficiales primeros;

40 Oficiales segundos; y

1 Aspirante primero;

y se rebajan:
2 Directores de tercera; j
2- Subdirectores de primera.

Por manera que, en 1." de Julio próximo, si
los presupuestos se aprueban, ascenderán á las

s inmediatas superiores:
1 Jefe de Centro;
.'i Directores de 1." clase;
r> Directores de 2.a;
ó Directores de 3.°;
3 Subdirectores del ." ;
1 Subdirector de 2.a;
3 Jefes do Estación;
5 Oficíalos primeros;

12 Oficiales segundos;

5ü unciales segundos supernumerarios, que
entrarán enllanta; y

1 Aspirante segundo.

En total: 99 ascensos; es decir; 41 ascensos
verdaderos, y 38 individuos que entrarán en
planta.

Son también muy curiosos y muy interesan.
tes,—(y saltamos de pronto á otras ideas bien di-
ferentes de las que íbamos expresando),—los da-
tos que venimos recogiendo, hace ya tiempo, en
las diversas obras que leemos, sobre la parte con
que han contribuido á las invenciones modernas,
que han transformado la faz de la tierra, los hom-
bres del estado eclesiástico; y vamos a consignar,
á grandes rasgos, algunas de estas caprichosas
noticias, seguros de que han de producir en nues-
tros lectores satisfacción y contentamiento.

Desde luego hemos de apuntar los nombres
del Padre Secchi, Director del Observatorio astro-
nómico de Roma; del Padre Pérry, Director del de
Stonyhurst; del Padre Marín, Director del de Ra-
deliffe, que ha hecho el catálogo general de las
estrellas; del Padre Vifies, Director del de la Ha-
bana; del Padre Denza, Director del de Moncalie-
ri; del Padre Lafont, del espectroscopio de Cal-
cuta: del Padre Dechevrens, que publica en Zika-
wei, cerca de Chang-Hai, un precioso boletín me-
teorológico y magnético, tomado de los 'apuntes
del Observatorio que allí tienen establecido los
Padres de la Compañía de Jesús; del Padre Boui-
Uer, que tan notablemente ha esorító sobre las es-
trellas fugaces y sus relaciones con? los cometas;
del Padre Serpieri, que con tanta brillantéMaiáií
sertado sobre la luz zodiacal; del Padre Ferrari,
que ha tratado del punto radiante de las estrellas
candentes; del Padre Lamey, que ha estudiado,
los corpúsculos ígneos y atmosféricos del sol; y de
los no menos célebres, por sus trabajos astronómi-
cos y matemáticos, Padres Aousf, Braun, Capelte
ti, Gelin, Baillard y Eosa.

Los citados Padres Secchi, Perry y benza, son
también considerados como sabios escritores cien-
tíficos; el primero, por sus obras inmortales <¡M
Soh y ilas Eürettasn; el segundo, por sus mo-
nografías astronómicas y matemáticas; el tercero,
por sus notables Memorias sobré las estrellas fu-
gaces y otros meteoros luminosos; y.no debemos
olvidar, al hablar de ellos, al sabio abate Moigfto,
de quien se dice que es un resumen? yiyiéhté '&&
todas las ciencias, por la multitud y diversidad
de sus obras, y por su revista científica « ¿ a Mon-

Los indicados Padres Secchi y Denza y el tam-
bién citado Padre Raillard, Son, igualmente, au-
tores de algunos aparatos científicos importantes:
el Padre Secclny de un mteor6,jra[o\ el Padre
Denza, de wáúmmégnifo; y el Padre Kaillard de
un multiplicador eléctrico.

Kl Padre Ceechi,_y no hay que confundirle
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con el Padre Secchi ya tantas veces citado,—es
autor de un nefoscopio, y de varios instrumentos
para el estudio de los terremotos, consistentes: en
un avisador sísmico para advertir ó avisar la sa-
cudida, en un sismógrafo analizador para trazar
la cualidad y el instante del terromoto, y en un
microsismógrafi mitortégrafo para trazar las os-
cilaciones mínimas del suelo.

Ni tampocOídeben ser olvidados en estos apun-
tes los siguientes sabios: el abate Caselli, por su
pantelégrafo, que nos es tan conocido; el Padre
Filhól, por su electrófono constante; el Padre Par-
sinetti, por su ancmometégrafo; el Padre Chapey,
por su telémetro acústico y óptico; el.Padre Alle-
gret, por su contador solar; el Padre Vidal, por
su alcoUmetro perfecto; el Padre Bertelli, por sus
instrumentosgeodiiiáwúcos, sus observaciones mi-
crosismmélricas, sus estudios sobre las auroras
boreales, y sus veinte mil observaciones microscó-
picas; el misionero Padre Petitot, por sus intere-
santes trabajos geográficos; y por su esclarecido
distinguimiento en diversas ciencias, el canónigo
Lalaude, y los modestos sacerdotes Boulay, Bue-
kard, Carbonelle, Oiampi, Derbey, Gosppel, Gras,
Hende, Lalanne, Laray, Michel, Provenzali, Ros-
seti, Schereder, Spence, Stoppani; y oíros mu-
chos, que sería penoso y prolijo enumerar.

La mayoría de esos sabios eclesiásticos com-
temporáneos, son, como se habrá observado, ita-
lianos; pero hay entre ellos tres españoles: los
Padres llarín, Viñes, y Vidal.

Y esto evidencia,—con gran regocijo nuestro,
^-que .España ya tomando,: en el estudio de' tes
ciencias exactas, el digno puesto qU3, hasta aho-
ra, á pesar de Jorge, Juan, y de Ciscar, se lehabía
negado.

POLÉMICA

Entre el Oficial de Telégrafos en Manila Don
Juan Soldevila y nuestro ilustrado colaborador y
compañero D. Antonino Suárez Saavedra se ha es-
tablecido una polémica, que tiene por campo las
columnas de la REVISTA DE TGLÉ&BAEOS.

El Sr. Soldevila nos ha remitido cierto número
de ejemplares de su carta, tirados en una impren-
ta de mano, para que los repartamos á nuestros
suscriptores; pero como al mismo tiempo ha re-
cibido el Sr. Suárez Saavedra el tal impreso, y
este señor nos envía la oportuna: contestación á
la carta del Sr.,Soldevila, nos parece <lo más
acertado publicar á l á vez en la REVISTA la carta;

""'y/la réplica, deseando por nuestra parte que hay^
: cordial avenencia entre ambos contendientes.,,
?% ÍÍMce así la carta del Sr;SoídeyÍ¡á:/ i % '; 5 "i ;

•Manila 12 Marzo.1891.

Sr. Director de la REVISTABE TELÉGRAFOS. :"

Muy señor mío y distinguido Jefe: Acaba de llegar
el correo de esa, y con él el núm. 253, correspoíldieritel'
al 1.° de Febrero último, de su bien dirigida REVISTA,
en la cual, á las paginas 52 y 53 se encuentra una car-
ta en la que el Sr. D. Antonio Suárez Saavedra sijite-i
tiza á su manera y contesta á BU modo otra carta que
hube de dirigir al. Sr. Director de la ilustrada revista;'?
hoy difunta, Anales ie la Mlectriciiai con motivo de un í"
suelto publicado en la misma,; que entendí y sigo en-
tendiendo depresivo para todos los que al Cuerpo d e '
Telégrafos español pertenecemos. , ;

No es para pintada, y menos por mi vulgarísima
pluma, la singular extrañeza que la carta del Sr. Suá-
rez Saavedra me ha producido.

No puede suponerse ea modo alguno que la ilustra-
ción del Sr. Suárez no entendiese el sentido de mi car-
ta. Si yo me expresé mal en ella, lo que doy por segu-
ro, pues si bien no pertenezco al número de los: elegi-
dos en el arte del bien decir ó escribir, él, el señor
Suárez* conociendo mi situación en el Cuerpo de Telé-
grafos y mi procedencia, que están consignadas en mi
carta, debió interpretar todos los absurdos á que pu-
diese dar lugar mi mala expresión, menos el de supo-
nerme contrario á la creación de la Escuela de Ingenie-
ros electricistas.

Pero de todas maneras, ya que el Sr. Suárez Saave-
dra, 'aun habiendo dejado de publicarse la revista á
cuyo Director se dirigía mi carta, entendía que ésta no
debía quedar sin contestación, juzgo yo que el haberla
remitido para su publicación íntegra en el mismo perió-
dico en que había de verse la contestación hubiese sido
más correcto que sacar de ella :una síntesis Completa-::
mente caprichosa, para deducir razonamientos, y pre- :
guntas y consecuencias tan visibles como aquélla áe '
la cátedra de Latín, que podrán nacer legítimamente de ̂
te, síntesis compuesta por el Sr. Suárez, pero qué n ó \
caben en ningún punto del análisis de mi carta.

Y basta, basta de comentarios que están/desper- :
tando en mí el deseo de analizar, siquiera á párrafos, s
la repetida carta á queme refiero, y entonces sería ésía
interminable.

Datos auténticos para el juicio.
Suelto publicado por la revista. Anales de la FAec-

^Supresión de la Escuela de Ingenieros electricistas.-^-1;
Primeramente se suspendió la Escuela de Ingenieros/
electricistas para Ultramar; ahora, según noticias, de ;
.Madrid, aparece suprimida. • ' ... - \ ^ ; .{ ':. ; i 5 ; t

Pase la suspensión, pase la supresión; pero ¿íjúé. se, i
establece para llenar él verdadero Vacíoqiíé |roótm!dli^;|
nar el dignísimo Sr. Vincenti? ¿Se^üürá^ Itís ¿osas Gentío '\\

sin tener allí hombres doctos en ía; cíeitcía eíetít^cists» :
que liagaa un triste papel al lado dé los :elgct|ícístás;éx^-.,
tranjbros que dirigen las esplcitapionésde|oW cables? :

•'•' Pobre idea dan de süs:cón.o:cimíéh,íp%ejí; éjectricidad ">
ŷ sus apíieacioñéa^-qúe. tódó; lo llenan en el día—los ;
que supríEtien §sarEjieiielay ép. nada se"; Ocupan de élfr- ,Í.:
;vár el nltel científicoídé loé Jefes ¿e Télégrafps,en^ia|i; ,|
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í$^:&<M'$i:- Oaria relativa al suelto copiado.
v£0;)y$y; $$^.'"Z • ̂  ' ':"•'. Manila 1.a de Diciembre de 1890.

'^MkJM&X^JD-í|Liítpnip; .Suárez. Saavedra, Director de la re-
í^:^Í^:AMlc^..d^-la Electricidad. . .
%l¿¡£^ti$jépp$i^pj$;-.á& .mí más distinguida considera-
^4f^ít:ÍÉá^ín^m.: 18 de su ilustrada revista, corres-
pí^tínáíen^^ríjíyde Septiembre último, y en su plana
í§i^plé^é|:iinisUeltQ.̂ cón-el epígrafe Supresión de la Es-
l¿f<^0$:$0l0pQ? electricistas. Este suelto,'que no co-
l;^ipií*PíM¥p¿ra; referirme a él lo . tengo á la vistan y
0^Orqúe;íá!él;rémito á los que se tomen la molestia de
^llejííés^ca^tav cuya inserción en su ilustrado periódi-
f^pj$pító$;y:esperb,-;sfi compone de tres párrafos. Nadie
|^oj^;£^^tíqs| los que estamos en estas islas,.y hablo
í^tí|BÍ^í|^ÍP^^Mtfgtino.. exceptúo, aunque no por todos
Sr/ggl̂ íaíiíÓi'iíádó explícitamente para tomar sus nom-
í^ilM^bifüeV.íiigo,. ahtiguoya en esta residencia, com-
^:r'.:pl"á!zc6ñ)e,.alj;ani,ente-en conocer la ilustración y las ideas
'V.̂ de:tpdbjs mis compañeros—perdonen mis Jefes que los
:;{,ihl0lúyaeh:la',palabra compañeros, que, si demasiado
•/• íKQüípsa para mí y poco respetuosa para ellos, es la más
IScatíñ<)̂ £t;para todos y la más verdad en estas latitu-
|í|[^^-EíádíéiComp nosotro. s,- repito, lamenta la noticia
;:;:á'4íí#;.íilttdé.éí párrafo primero. Nadie como nosotros
\ protesta délas ideas que. en firme se emiten en los pá-
. jfr̂ fos segundo y tercero.
Vi vÁ:î poloo;.,trabaÍ0 me costará demostrar la singular sa-
r;ÍÍsfa.éei.¿n'cpn que aquí recibimos la creación del señor
;¿:;Vmeeuti de la Escuela de Ingenieros electricistas, por
:|;yni|gic^e np,;estuviéremos conformes, cuando • menos,
!̂s|<íBíf̂ a's;Soiid̂ Óne/.'iê  ingreso, que para las del Cuer-

'í:;̂ oTptf;̂ eléigSafo8 debía- seT, sin duda alguna, completa-
|^^Í^|e| | i |a |%;que-aiO se mejenga por sospechoso^
> "aunque Jamás'abrigué ideas de división por diferencias

de procedencia ó entrada en el Cuerpo, debo consignar
,x aquí,que. soy.de la promoción de 1872..
]•}_ -Tal creación venía á dar un realce al Cuerpo á que
f ̂ éíí̂ necemoSji-^ue no podía menos de halagarnos en
^graániancira;. un nuevo porvenir á los que por su apli-
•;̂ ca|iióii.|;mérj"tps obtuvieren plaza en.la nueva denomí-
yía|Wn,:y^.movimiento'en la escala .general,,sí pe-
|^i|^íttój^anao;Jas plazas no pasaran del siete, bas-
|^i^^iz^^¿nddia;institución, :como no podíanie-1

l^lcRi^^lH-^'generalizara, para"ahorrar algún
|Í||K||S1PS ^B^me^ablesque-hby gastamos para ascen-
E § S í t t ^ H i l d e ' c ^ s e a - ó t ra igualniente modesta,
^ 5 | > M B ? ^^Q^.^ortunados ó.menos, aplicados, por
Í á ^ ^ | # ^ ; r t ^ i I a i actividad en larguísimos lus-
|í^¿^Capig^ador;: trabajo-telegráfico^nos viésemos"
' / • ^ f e ^ ^ ^ j í d? germanecsr en la escala general."
Kt-ií^i^Wh ^ reiRetiHa ¿reatiión un' b(en; que á todos;
í S f ^ K ' p ^ 1 ^ * iümea¡ata y singularmente-^ los:
R^u^|erjimqs:^'e'tt;lo;sucesivo: sirvan ê i TJItraíoJr/
| p | s ^ ! ^ g s t í m i gítódequé tódb:l¿a|a áesapar^io:'
l ^ l ^ i i e í ;CáEübío de [:una sen^illa-b^isapoimcá^cuanM
^^|^le;í|lgpntr :áb¿. en^yectó'|rgam^dor

:ctiaSi(í:
^ ^ ^ í ^ | ? ^ | c é p ' i t : :Bal^g^fíai: espertas!-;:-;-;.:rv^ ̂ í
I p ^ ^ ^ S i í l i i 1 - %> ̂ íreetór^y 'é nír<f éá • 4l Seguíáo^
| ^ ^ ^ Í S W Í q ^ : condujo ai;Sr.íVhM^tíffiaf
^g^^^llg^Cfléía-^ue' el .conpctoié|ijq":uie-q|f
| ^ ^ ^ » ^ | í | ^ | p jíari ^0 ofendeVá^üjísící̂ p

indudablemente no necesitan, que aquí, digo, no hu-
biese hombres doctos en electricidad, y qxie los que
aquí estamos, por. indoctos (1) hayamos hecho ó este-
mos expuestos á hacer triste papel al lado de los elec-
tricistas que dirigen la explotación délos cables?

No; yo aseguro á Ud., Sr. Director, que el Sr. Vin-
centi no obedeció á móvil semejante, ni semejantes
ideas caben en su buen criterio. No; el Sr. Vincenti,
que ha sabido, después de ser Telegrafista y mediante
un trabajo, una aplicación sin límites adquirir nue-
vos títulos y una reconocida ilustración, sabe muy
bien que entre sus antiguos compañeros del Cuerpo
no hay niDguao tan obtuso ú orgulloso y tan falto de
pundonor que no sepa acogerse con afán ya al libro, ya
á la instrucción del compañero, para aprender lo que en
el nuevo servicio que se le encomiende pueda hacerle
falta, para no representar el papel triste que el suelto
nos atribuye.

Y si es que Ud., Sr. Director, tiene noticia de que
alguno de entre nosotros hubiese hecho un triste pa-
pel, por dignidad propia, puesto que al Cuerpo de Te-
légrafos pertenece, debe manifestárnoslo, para que por
dignidad del Cuerpo se procure enmendar la plana, y
por dignidad del individuo se le obligue á adquirir los
conocimientos necesarios ó á abandonar su destino si
fuese preciso.

Y yendo al tercer párrafo para terminar, que con
sentimiento veo que ésta se ha alargado mucho más de
lo que era mi propósito, aunque á ese propósito mismo
he dejado mucho por decir. ¡Qué pobre, qué triste idea
tiene el autor del suelto aludido del Cuerpo de Telé-

. grafos y de sus Jefes! ¡Pobre Cuerpo y pobres Jefes sí
éstos esperasen á que el Gobierno se ocupara de elevar
su nivel científico! s Omito más comentarios = y ¡razona-
mientos en este punto en honor á la brevedad, y por-
que á cualquiera se alcanza cuanto, yo pudiera hacer.

N̂To ha sido mi intención al comenzar molestar á Ud.
con tanto y tan mal escrito; pero, así hasálído. Valga,
pues, la intención, y perdone Ud. al que tiene el gusto
de repetirse de Üd, atento seguró servidor y subordi-
nado q. b, s. m.,

••• / i " '. --/: • • .• J U A N S O L D E V I L A . » •

(Ea los documentos que sos envía impresos el
Sr. Soldevila incluye aquí la- carta con que honró
el Sr. Suárez Saavedra las columnas de la Mepisía
correspondiente al I.8 de Febrero de este año, y
luegosigue): . ;

«Y con esto juzgué él lector, y yo termino.
Pero ¡ah!I observo,; Sr. Director, que esto ha salido

con mucíias líneas y miiehafi letras, y no va Üd. á po-
der dar cabida éü las columnas de su ilustrada revista
á tanjargojy inal pergÉlí̂ dÓ egcritó (fuera del sueltoy
la carta de|:SV- Suárez qué quedan copiados}. .•: '

Xbjea!at>0Dios que¡no\m^lieya ála exigencia,de
,q|le:íesjacarta8é;piibliqué el désép;;dee'ShÍbwídn,Dié-
ramê por íftuy/sátisfechp con que ú^^^Mz:^.^'

íííMMíílóiM ^^el|ía>y^r,^u|;é|tpj|^|:^i sileü-' •)
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ció hubiera sido la contestación, y mi pluma no. se hu-
biera movido para molestar la atención de Ud.

Pero bien sé yo que.no quiero en modo alguno qúe-
d&r bajo el ridículo en que la síntesis y los razonamien-
tos del Sr. Saavedra me colocan, porque ¡vive Dios,
que sintetizar á Juan Soldevila, Oficial de Telégrafos
sin fia, y estudiante, aunque poco aprovechado, igual-
mente infinito; contrario á la creación de la Escuela de
Ingenieros electricistas y á la obtención de títulos es-
peciales y .académicos, es\ sintetizan
• ••: Y sin querer he añadido unas líneas más, y es se-
guro que tanta epístola no cabe en la REVISTA DE TE-
LÉGHAFOS.

Me ocurre una idea, mi querido Sr. Director, que
me saca del conflicto. Voy á ensayar con la estampa-
ción de esta carta una imprentita. Si la prueba sale le-
gible, que lo espero, tiraré unos cuantos ejemplares
que remitiré á Ud., y queda entonces reducido el favor
que le suplico á ordenar á los dobladores el envío de un
ejemplar unido al primer número de la revista que
sea posible.

De todos modos da á Ud. las gracias más expresi-
vas y . le envía el testimonio de su más distinguida
consideración y afecto su atento seguro servidor y-su-
bordinado q. b. s. m.,

JUAN SOLDEVILA.»

Véase ahora la contestación de D. Antonino
Suárez Saavedra:

•Barcelona 24- de Abril de 1891.

Sr. Director de la REVISTA DÜ TELÉGRAFOS.

Muy distinguido señor mío y compañero: Tengo á
la vista la carta impresa y fechada en Manila el 12 de
Marzo último, que dirige á Ud. D. Juan Soldevila,

; aprovechando ünár imprentita qué dice tiene, cuya
carta supíícaÉcBdhí^eparta conlóShúmeros dé la R E -

• - . V Í S T A . D B T E L É G R A F O S ; ' • ' " ' • "k;;•*>; : • - , . - -'•' ' • '-••' "" •

..' Gomo yo no tengo imprenta para ilíi. uso particu-
lar, ni grande ni pequeña, suplico á lid. que se sirva
publicar esta carta en el periódico de su digna direc-
ción. Y eso que podía no darme por aludido, porque
puede haber algún Antonio por ahí que además tenga
los apellidos míos-que no son de mi propiedad exclu-
siva,—pero supongo que esto del nombre de pila tenga
relación con la siguiente anécdota qué me permito
contar:

K Servía yo en la Inspección del distrito de Barcelona
en clase de Secretario, y teníamos un ordenanza que
un día dijo, no recuerdo a qm^O' pero no á mí: «¿Por
,quél>. Antonio sigue llamándose Antonino? Me parece
que ya tiene bastantes años para llamarse Antonio. * —
Be paso diremos que el que tiene ía desgracia de lla-
;marse Jolito', cómo, yo -conozco á uno, está expuesto á
que, pasada'cierta edad, como aquél ha pasado, íe ío-
iheá por tonto de capirote si no sé nrma/altó.
V fPéro vamos al fondo, si es qué cuestión tan baládí

--tiene.fondo alguno. '<;" v.~-' :• ';; "*'-1.' ;";i "'". \ V
V¡N6 recuerdo, ni necesitó1recordarf la procedencia
del Sr. Spldevila, firmante de la carta impresa; en éu

• •i^npíeiitita doméstica; loque recuerdo : e f v ^

ó^n-es; la siguiente: '•],:./.;•. '\ ? 4v^.'%/1Uf-¡v 'T'->'.

He defendido desde los Anales de la Electricidad,
que hoy no existen, la creación del Sr, Víncenti de In-
genieros electricistas para Ultramar — ja que el señor
Vincenti no podía proponer nada para la Península,—
y el Sr. Soldevila me ..escribió...., precisamente lo que
repite en su carta circular impresa á que contesto, en
la cual se halla el siguiente párrafo : «Sabe muy
bien (el Sr. Vincenti) que entre sus antiguos compañe-
ros del Cuerpo no hay ninguno tan obtuso ú. orgulloso
y tan falto de pundonor que no sepa acogerse con afán,
ya al libro, ya á la instrucción del compañero, para
aprender lo que en el nuevo servicio que se le enco-
miende pueda hacerle falta, para no representar el pa-
pel triste que el suelto nos atribuye.» Y basta de co-
piar, aunque mucho más podía copiarse en defensa de
la correcta conducta de los Anales de Ja Electricidad, de
la cual respondo yo.

¿Qué contestó yo á esto? Contesté valiéndome de "
la noble hospitalidad de la REVISTA DE TELÉGRAFOS,

lo que en ella consta en el número de 1.° de Febrero de
este año, si mal no recuerdo, y ¡o que la misma carta
del Sr. Soldevila reproduce. ¿Para qué repetirlo aquí?
Basta resumir, diciendo que contesté no bastaban los
conocimientos particulares adquiridos particularmen-
te, sino que el Estado y el público necesitaban de un
título oficial que acreditase estos estudios.

Y cuando la cosa parecía lógicamente terminada,
se resucita de nuevo, sin duda para ocupar de algún
modo la imprentita particular que posee el Srv Sol-
devila.

Este señor me dirige un terrible cargo, y es el de
haber citado su nombre. Pero ¡Sr. Soldovila! ¿Cree Ud.
que yo contesto á anónimos? Y viniendo firmada su
carta, ¿por qué no citar al autor de ella? Dejo ai buen
juicio de los lectores de esté periódico el dar la razón
al que la tenga.
. Por más infinito que sea el Sr. Soldevila, cosa que
yo ignoraba pero que dice en su comunicado, yo en mi
ignorancia no podía proceder de otra manera. Si antes
lo hubiese sabido, yo no me hubiese atrevido en ma-
nera'alguna á replicarle, que bastante honor me había
hecho con escribirme, y no estoy tan dejado de la
mano de Dios que me atreva á discutir con lo infinito.
¡Gracias que discutiendo con los mortales pueda de-
fenderme dignamente!

Y basta j a , Sr- Director de la REVISTA DE TELÉ-

GRAFOS, que harto he molestado á Ud. y abusado del
espacio disponible en su ilustrada REVISTA.

Dándole, pues, las más expresivas gracias, queda
de Ud. afectísimo amigo seguro servidor q. b. s. m.,

ANTONINO SUÁREZ MAAVEDRA.»

MISCELÁNEA

Dieléctricos de los cables submarinos.—La pasta de papel como
materia aisladora-de conductores eléctricos.-El primer cable
submarino telefónico.—Proyectos de telefonía entre ambos mun-

• dos.—Pilas Leclanclió sin bióxido de manganeso.-Nueva alea-
ción plonibífera para acumuladores.—Mejoras en la red telefóni-

:• cade París. • .- .- . /

V Sobre el empleo;del caucho como materia ais-
láiloradé los conductores subraarmos en sustitu-
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cióii de la gutapercha, publica un artículo nues-
tro colega India BMel' World, de Nueva York,
en. el que trata dé demostrar las relativas venta-
jas que en la actualidad subsisten en favor del
caucho. Estas son: primera, el elevado precio en
constante aumento de la gutapercha, de tal modo
que un alma de caucho resulta un 30 por 100 más
barata que de gutapercha; segunda, la propiedad
del caucho de no ser atacado por el teredo; terce-
ra, la mayor facilidad con que se hacen los em-
palmes cuando el alma es de caucho, y cuarta,
que en los cables submarinos no es el caucho in-
ferior á la gutapercha en cuanto á su duración.

La Meclrical Sevieio opina que estos argu-
mentos en favor del caucho no son ciertos más
que en parte, y les opone otras tantas observacio-
nes, que si no los rebaten por completo, los modi-
fican algi'in tanto. No obstante el precio elevado
de la gutapercha de buena calidad, dice la citada
Revista, no se debe olvidar que la fabricación de
las almas de caucho para los cables submarinos
requiere operaciones más difíciles y costosas que
las de gutapercha; que puede ser cierta la afir-
mación de que el teredo no taladra las almas de
caucho, si sólo se ha tenido en cuenta la indemni-
dad de los cables del golfo Pérsico; pero que en
cables de otras partes del mundo se ha notado que
las almas de caucho son atacadas por el teredo lo
mismo que las de gutapercha; que si bien se pue-
den hacer empalmes seguros en los cables de al-
iñas de caucho, la operación es mucho más difícil
qué cuando la materia aisladora es la gutapercha,
y, por último, que es dudoso que la duración de
las almas de caucho sea igual que las de guta-
percha, porque es sabido que así en el cable del
golfo Pérsico como en los de la costa del Brasil,
cuando en éstos se ha ejecutado alguna repara-
ción se ha sustituido invariablemente el trozo de
alma de caucho por otro de gutapercha, aunque
es probable que esta sustitución se haya efectua-
do por causas ajenas á la imperfección del aisla-
miento.

Una razón más contra el empleo del caucho en
los cables sumergidos en grandes profundidades
es el exceso de elasticidad de este dieléctrico so-
bre la del conductor de cobre, lo que produce la
formación de gambas ó cocas en el alma cuando
se presenta alguna resistencia mecánica en el ten-
dido. Otra objeción de importancia contra el em-
pleo del caucho en los cables submarinos es la di-
ficultad de localizar las averias en las partes de
una sección donde ocurre una perturbación ó un
movimiento, dificultad aún mayor cuando se hace
necesario elevar el cable, porque el menor cam-
bio de posición puede ocultar enteramente una
falta ouyaexistencia estaba confirmada, ó por el
contrario, denotar un defecto de aislamiento del

cual no había motivo alguno para sospechar.
Cualesquiera que sean las razones alegadas en

pro y en contra del uso del caucho en los cables
submarinos, sigue diciendo la Eledrical Remew,
no es menos cierto <jue se ha de imponerla nece-
sidad de su empleo: la gutapercha escasea cada
día más, y su calidad va siendo tan inferior, que
los fabricantes de cables submarinos tratan de
fijar ya un máximum de aislamiento en todas las
clases de dicho dieléctrico. Si esta substancia lle-
ga á faltar, lo que acontecerá probablemente pa-
sados muy pocos años, no hay que esperar que el
karite ó árbol de la manteca ni otras análogas
substancias puedan sustituirla con resultados
aproximados; el caucho, pues, está llamado á ser
el dieléctrico del porvenir para los cables subma-
rinos.

Sin encomiar ni rechazar el empleo del caucho,
debemos recordar con este motivo que hace ya
más de veinte años fueron colocadas 2.300 millas
de cable con alma de caucho (1) en los mares de
la China y del Japón (cables deHoi)gKong-Shan-
ghai-Posietta), y 800 en los del Norte (cables an-
glo-danés, ang-lo-noruego y el de ShetlandJ, y que
recientemente la Compañía del cable submarino
de Cuba ha colocado 160 millas de cable con alma
de caucho entre Cieníuegosy Batabano, habiendo
adoptado este dieléctrico en vista del buen resul-
tado obtenido durante nueve años en el cable del
mismo modelo colocado entre Cienfuegos y San-
tiago de Cuba, el cual tiene una sección sumergi-
da á una profundidad de 1.500 brazas.

— #

Si para aislamiento de los conductores de los
cables submarinos el caucho está llamado á susti
tuir á la gutapercha, la pasta de papel está sien-
do objeto de ensayos hace ya algunos años para
aislar los conductores aéreos. Ya anunciamos que
de esta materia fabricábanse en los Estados Uni-
dos aisladores para reemplazar los dff porcelana,
vasos de pilas, cajas de acumuladores y aun tu-
berías para cables subterráneos. La Compañía que
explota esta fabricación empieza á aplicarla con
éxito al aislamiento de conductores aéreos, y no
será difícil pueda emplearse también con el mis-
mo objeto en los cables, porque la pasta se somete
á un tratamiento que la hace impermeable, no
sólo á la humedad, sino al agua, y además incom-
bustible, condiciones indispensables para su apli-
cación. Samerosos ensayos han probado que los
hilos revestidos con esta pasta de papel pueden
quemarse ó fundirse sin que aquélla sufra altera-

(1) El caucho empleado mi los calilos rme so citan os ol llamado
de Hooper, que conlieae un 0 por li» do azufro y 10 por loo do sul-
furo de plomo, 4 lo que so agrega un !3 por lCOilo óxido do zinc
para OYitar une el azufro ata-,uo al rondnetor do cobro olio dobo
estar revestido de estaño. (N. do la R.)
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ción alguna, y por consiguiente, no comunica el
fuego á otros objetos. Posee, pues, esta composi-
ción una superioridad sobre la gutapercha y el
caucho, que entran, en fusión y se inflaman fácil-
mente, Estas ventajas y las económicas de la pas-
ta de papel sobre los dos citados dieléctricos la
hace inapreciable para aislar los conductores de
luz eléctrica, y tal vez por su impermeabilidad
tenga en día no lejano adecuada aplicación para
los cables subterráneos y submarinos, si la capa-
cidad inductiva de dicha pasta lo permite.

* *
No ha sido la comunicación telefónica subma-

rina entre París y Londres la primera de esta cla-
se establecida en el mundo. A principios del año
riltimo la Compañía del cable de París á Nueva
York tendió un cable telefónico entre la isla Gua-
dalupe y la Mari-Galante, en una longitud de 20
millas marinas y en fondos de más de 400 metros.
Esta comunicación telefónica funciona sin inte-
rrupción desde eí 9 de Febrero de 1890. Sin em-
bargo, la de París á Londres no pierde por esta
prioridad su mérito, porque la telefónica entre la
Guadalupe y la Mari-Galante es puramente sub-
marina, y la que enlaza las dos capitales más po-
pulosas de Europa es submarina y terrestre á la

• vez, de mayor longitud en cable, y ha sido nece-
sario vencer dificultades desconocidas.

Como consecuencia del buen éxito obtenido en
esta comunicación telefónica, nos dice el MectH-
cal Engineer que se han hecho ya ensayos de co-
municación telefónica en los cables transatlánti-
cos, y aun cuando no se ha logrado entender en
Londres las palabras pronunciadas en América,
se han oído murmullos confusos; lo bastante para
que este resultado incompleto haya excitado la
imaginación de algunos inventores, y se mire ya
en perspectiva la construcción de una línea espe-
cial telefónica entre Londres y Nueva York. El
día que la voz humana emitida en Europa se oiga
distintamente en América, habrá motivos para no
desconfiar de comunicarnos en el porvenir, si no
telefónicamente, al menos por medio de un nuevo
telégrafo óptico con los habitantes de nuestro ve-
cino planeta Marte, quienes desde hace años nos
presentan un gran triángulo luminoso, con eí que
parece nos quieren preguntar si hay en este glo-
bo seres inteligentes que puedan contestarles.

*

La pila de zinc y carbón inventada por Le-
clanché, de uso tan general en la Telefonía y en
las instalaciones de timbres llamadores, contiene,
como es sabido, una disolución de sal amoníaco
como líquido excitador,,y para evitar la polariza-
ción se coloca generalmente la placa de carbón
en un vaso poroso lleno de bióxido de manganeso

mezclado con fragmentos de carbón, ó bien se
prescinde del vaso poroso, empleando el bióxido
en forma de aglomerado sobre las caras de placas
de carbón. M. Narh pone en duda en una carta
publicada en el Engüsh Méchame la opinión sus-
tentada de que el bióxido de manganeso sea in-
dispensable en dicha pila para impedir la polari-
zación. En apoyo de su parecer, dice que viene
haciendo uso hace ya cuatro ó cinco años de pilas
Leclanché sin bióxido de manganeso, y ha logra-
do excelentes resultados. Cita entre otras la mo-
dificación introducida por él'en dicho generador
eléctrico, y que consiste en el uso de dos placas
de carbón de 6 centímetros de ancho y 12 de lar-
go, entre las que coloca una plancha de zinc, y el
todo sumergido en el líquido excitador, que es !a
disolución de sal amoniacal, prescindiendo por
completo del bióxido de manganeso. Dos pilas de
esta clase las ha tenido en servicio durante diez
y seis meses, sin necesitar otro cuidado que la re-
novación del agua perdida por la evaporación.
M. Narh termina su escrito asegurando que con
eí uso de las placas de carbón, sin carbón granu-
lado ni vaso poroso, queda muy reducida la pro-
ducción de sales ascendentes, las cuales cree que
son las que originan las contracorrientes en la
pila mencionada.

Para la construcción de placas para acumula-
dores no conviene emplear el plomo ordinario del
comercio, siendo ventajoso utilizar el plomo anti-
monioso, que es mucho menos inalterable. Mon-
sieur Worms prepara una nueva aleación de plo-
mo, muy maleable, y que es casi completamente
inalterable en los ácidos, condiciones que la ha-
cen muy á propósito para la fabricación de placas
para acumuladores. Esta aleación se compone de
94,5 partes de plomo, 2,2 de antimonio y 1,3 de
mercurio, una vez fundido el plomo, se le agrega
el antimonio y el mercurio en el momento de colar
la aleación en los moldes, obteniéndose por lo tan-
to amalgamada y fácil de laminarse en hojas bas-
tante delgadas.

Notable impulso van recibiendo los trabajos
de la red telefónica de París desde que se hizo
cargo de ella la Administración pública. La ley
de 16 de Julio de 1889 autorizó al Gobierno para
tomar de la Caja de Depósitos y Consignaciones
un anticipo de diez millones de francos para la
recuperación y mejoramiento de la red. En el año
anterior se gastaron 800.000 francos, y en el co-
rriente, que se hallan los trabajos en plena ac-
tividad, se calcula que ascenderán los gastos á
2.700.000, distribuidos en esta forma: 400.000,
para terminar la construcción del edificio gabine-
te central de la calle de Guttenberg; 800.000, para
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continuar la transformación del alcantarillado en
donde so han de colocar el mayor número de ca-
bles telefónicos; 600.000 para la adquisición de
aparatos en dicho gabinete central, al que corres-
ponderán 6.000 abonados, y 900.000 para la com-
pra de cables telefónicos.

V.

i FAVOR PE I I

COJI motivo del fallecimiento de D. Manuel
Miñón y Diez, oficial que prestaba servicio en
Miranda, varios compañeros del difunto, angus-
tiados por la triste situación de la viuiia y de sus
hijos, han abierto una suscripción para aliviar
tan honda desgracia Este caso particular ha des-
pertado en abusos la idea de establecer im com-
promiso para el socorro de las familias que por
cauris de defunción quedaran en ia miseria; pero
íieben recordar nuestros compüñoros que, para.
c:aso.s (alfil, existe la Asociación de mixiUos mu-
¿líos, que funciona, desahogadamente muchos años
ha, y cuyo estado próspero da entera seguridad
para el percibo de las cantidades correspondientes
á las familias de los socios faJlecidos.

Véase el extracto del acta de la illtiuia junta,
que publicamos precisamente en este número, y
oousijiérese la gran cantidad con que ha llenado
sus atenciones en el último año.

Por otra parte, D. Tomás Andrés, en represen-
tación uVl celoso personal de Miranda, imposibili-
tado de contestar particularmente á los muchos
compañeros que le lian mandado cuotas para la
viud$ del Sr. Miñón, nos ruega que demos publi-
cidad á ]¡i siguiente lista de donativos que inser-
tamos con mucho gusto en nuestras columnas;

Lista, de los donativos recibidos en miranda
para la viuda del Oficial Sr. Miñón.

Pls. Cls.

El personal 25
.' D. Baltasar Cahnarza. . . . . . . 2
1 » Garlos Baneho 2
} » Antonio tlcsain, 1
v » Tomás Ansorena 0,25

» JoséF . Peña 5
» JuanM. líevüia 10
» Saturnino Soriano 1
» Félix Muguruza 5
P Lesnies Fernández 1,50
» Francisco P o r t a . . . . . . . . . 5

SI personal 5
IX líateban Arcos 3
fil KncHffíado , Ü
D. Matías íí. Moreno 1

I 9 Antonio Alvarez. I
í » Ángel líaro|a 0,50

Miranda

Pamplona....

Vcrijam
Pra'ioltíenijf).
fílgoibar
Qrduw
Torra!arega..
Margvina.....
Benavenle..,.
Tonrcüla....
Jtavlustro....
San Ildefonso,
(xiiadalajara,.

Tiérta 1ÍI persona] 4
ZmnátTtiga .. D. Miguel Arregui 3
Álcorha.... ,. » Manuel Ginés 2,50
Logroño El personal 5,50

Si\ Víniegra 2
i » Gardenai 1 -

Cáceres » Pascual 3
I » líeniio 2
\ » Vinuesa 5

Va. telegrafista 1
, D. Justino Huera 1

Alsasua ] » Evaristo Gutiérrez 0,50
* Vicente G ó m e z . . . . . . . . . 5

' » Francisco Laguna 1
s Segundo Galán 5

1 * Federico Bastos 30
\ » Demetrio Berástegui.,'.-. 2

* Aureliano Santiago 2
» Bonifacio Gómez 2
» Francisco Uriel..., 1,50
» Arturo Sobrado. 1
» Ignacio Lara, 1
» Rafael Gallardo. 3

» Rufino Gutiérrez 5

» Francisco Sanx 2,50
El personal 9,50
KI personal 19
D, José Luis Martínez. 3
» Felipe Santiago Montero. 3
» Casimiro Blasco 3
j> Federico Euiz . . . ' 2,50
» Joaquín Serna 2,50
» Diego Martínez 2,50
» Manuel Moral 2,50
» Gaspar Gutiérrez . . . . . . . 2,50
>> Manuel L. Cegama 2,50
» Juan Córtales 5
» Antonio íximeno 5
>> Mariano Puebla ft

Merma....... » Ildefonso Lozano 5
SHbiesca » "Narciso Martínez 2,50
Avila. El p e r s o n a l . . . . . . . . . . . . . . . . 15

TO-ÍAL 232,75

Santander....

Son Vicente de
laBarquera.

llmw
'lastcUón.. ..,

Murcia

Burgos....

La Junta general ordinaria que se anunció para el
día 23 del pasado, Do pudo celebrarse por falta de asis-
tencia de-señores socios. Convocada nueramente para
el día 29 del mismo, se verificó* con una, regular asis-
tencia de aquéllos.

- Kesulta del balance la suma de 10.509,45 pesetas
para beneficios obtenidos en el año de 1890; pero por
no llegar á 15,000 pesetas, tipo fijado para que pueda
hacerse reparto, queda en Caja para acumularla á los
boneJicioH que puedan obtenerse en el año corriente.

Durante el uño 18í>0t ;V pesar de las defunciones
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de varios consocios, ha habido un aumento de 19 so-
cios con 61 y media inscripciones, continuando la Aso-
ciacíón'su marcha desembarazada.

Resulta también de la cuenta dada á la Junta, que
los'pagos hechos durante dicho año á los herederos
délos socios fallecidos, asciende á la no pequeña suma
de 18.652,50 pesetas.

Por último, se acordó modiflcar el art. 12, Apéndice
letra A. del reglamento, en el sentido de.que á" los As-
pirantes segundos se les puede conceder anticipos por
su propio derecho, con arreglo á las escalas que marca
él art. 5.°, disminuidas en una cuarta parte.

Impreso que sea el Boletín, se remitirá á todos loa
señores socios, para que tengan conocimiento con todo
detalle de los asuntos tratados en la Junta general.

Madrid 4 de Mayo de 1891.—El Secretario primero,
Adolfo Salamr.—V.0 Ii.°—Por el Presidente, Romualdo
BoíieC.

Han sido examinados y aprobados de Telegrafía
práctica el Director de tercera D. Manuel Aron y Peña,
Subdirector primero D. Manuel Ezquerra, Subdirector
segundo D, Ángel Álvarez Llamas , Jefes de Estación
D. Francisco José Garcés de Cerio, D. Joaquín Sirera
y Arduány D. Eduardo Bermejo y Córdoba, y Oficial
primero D. Claudio Cuveiro.

Durante la estancia de S. M. la Reina en Araftjuez,
estarán de jornada en este Real sitio el Subdirector de
primera D. Miguel María Moreno-Curruchaga, el Sub-
director primero de la Estación de palacio D. Abelardo
Torres y Cano, y los Oficiales D. Eafael Campos y
Guereta, D. Pedro Lázaro y Vicente Vera, D. Adrián

'• Rübió y García-y D. Francisco Belmo Flores.

'Han sido nombrados ATüxiliaJes; permanentes, para
las Estaciones de Pravia, Grado, Caldas de Beyes, Sa-
las, Alhucemas, Roa, Pradoluengo y Alajoi1, D. Hi-
lario B. de Quirós, D. Braulio Lapuente, I). Vicente
Sánchez, D. José Rodríguez, D. Eugenio Zabalza, don
Mariano Gutiérrez, D. Tomás Ruiz y D. Antonio Pol.

Á consecuencia del fallecimiento de D. Teodoro
Camachp, está propuesto para el ascenso á Jefe de Es--
tación el Oficial primérp D. Leopoldo Duran y Victoria,
y en la vacante que éste deja, entra en planta el de
igual clase en expectación de destino procedente de
licencia D. Fernando León y Sánchez.

Se ha despachado ya en Clases pasivas el expedienté
de jubilación del Jefe de;Centro, D. José Savall y Salvát.

Con fechíí 8 de esté, mes sé ha firmado
jubilando, á su instancia; aj Jefe l e CQntro
José liomero Kada, ," J ; •_--,'.r-i- J;v. ./''••• .y

decreto

Está ya bastante restablecido de su larga y penosa

enfermedad nuestro querido amigo el Jefe de Centro
B. Antonio Agustín. , . ...

Nos alegramos sinceramente' de ésta mejoría. .

Nuestro buen amigo y compañero el Director de •
tercera D. José Fuertes ha tenido la desgraciade: ver":-:

morir el día 2 de estemes á su señora madre Doña
Vicenta Aívarez Perera. ,; .'•'•
• El Sr. Fuertes que adoraba con entrañable amíjr •
á su señora madre, ha sufrido con esta pérdida un gol-;
pe terrible, para el cual necesita toda la resignación
que le deseamos en este trance duro. Excusado es decir
que nos asociamos al dolor que experimenta nuestro
amigo. - •. •

Con motivo de las manifestaciones obreras del 1." .
de Mayo, ha habido un gran aumento de servicio tele-
gráfico en todas ¡as estaciones de España y principal-'
mente en las capitales de mayor importancia y en ía' '
Centra], donde nuestros compañeros, con su actividad
y su celo nunca desmentidos, han tenido que realizar
grandes esfuerzos para satisfacer lae necesidades pú-/
blicas. . . , •

La prensa de toda líspaña ha reconocido y elogiado
la rapidez é inteligencia en el trabajo del personal de .
Telégrafos, incluyendo en esa muestra de gratitud a
nuestro querido Director D. Javier Los Arcos, que con
sus acertadas disposiciones, fervorosamente secunda-
das por los Jefes de Telégrafos y por' el personal subal-
terno, ha logrado dar inmediatamente salida á un cú-
mulo de telegramas tan exorbitante como el que se
produjo á consecuencia del movimiento obrero.

La REVISTA, DE TELÉGRAFOS felicita siacerament3

por éstas jornadas de actividad y de incansable- ¿rafca-.;
jo átqdo el personal de Telégrafos. "' ..... . '. -; x-.

. .Con objeto dé adquirir los! conocihiíéntos,iadi8pén¿:,
sables paraja recomposición y limpieza.de-aparatos^V
han ingresado en el taller de la Dirección generalHoí\:-
Oficiales primeros D. Vidal Urrestarasu, de San Sebas:'.
tián; D. Vicente Aula, de Zaragoza; D. Pedro Komero,
y Cruz, de Sevilla, y D. Francisco Léceta, de Málaga;-
y los Oficiales segundos D. Julito Campoamor, de Bar-;
celona, y D. Amalio del Rey, de la Coruña,

El Sr. D. Lorenzo de Castro, encargado de la Esta-1

ción de Cañete, sufrió amenazas de muerte .por parte.;
•dé un ex celador, dado el caso dé que en el t^rmiúó'fte;;.
.veinticuatro horas no J é entregase una cantidadtqúet..
imperiosamente lepédíáv" •' "'''' .: 'j-'Vv st--'-r:;^ •
' - E l Sr.Castró aprovechó, ese plazo'-para^daí'partía^'
la Autoridad, con lo cuál' sé logró poner á:;bueii"rec:au^ -̂
do al exigente peticionario. -• '.} v i ,¡; :-''-.-, <-:'i:

í El; Sr. p. Abelardo García ^ontalbáii;nós ha romí-
.tído. ün ejemplar de la '0%ía[&él encárg'&dó de estacionen
tetegrájlca&* de servició Ufáitajfo? Que k&á&dá & hiz par»
facilitar las tareas de sus compañeros.
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Ea el preámbulo dé ese útil folleto dice el Sr. García
Montalbán: •.

«Guando un empleado del Cuerpo de Telégrafos se
hace cargo por primera vez de una estación de servicio
Ihnítado, es fácil qué aun siendo un ilustrado y celoso
funcionario, tropiece en la práctica con algunos incon-
venientes en la especial documentación que esta clase
de estaciones lleva. / " • ' . ' . ' - • .

»A simplificar el trabajo y evitar las continuas re-
clamaciones y devoluciones de la Superioridad tiende
este pequeño trabajo, que dedica á sus compañeros el
más modesto de los funcionarios del honroso Cuerpo
de Telégrafos.» , .-

La #«/» del Hri Montalbán contiene, en efecto, los

datos indispensables para la documentación que lia de
llevar el encargado de estaciones telegráficas.

Se habla de un proyecto de ley que reconozca el
derecho á Montepío de todos los empleados de Telé-
grafos. :. .

Los lectores de este periódico saben con cuánta
persistencia estamos nosotros abogando desde hace
mucho tiempo por esta justa reforma; y si al fin se ve
totalmente conseguida, obtendremos una gran satis-
facción; y nos podremos dar mutuamente la enhora-
buena.

Imprenta de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.
Teléfono 651,

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Mayo de 1891.

TFtA S L A GIOJSTE3S

Aspirante 2.°....
Oficial l . ° i . . . . . .
Aspirante 2.a

í d e m . . . . . . . . . . .

Oficial l . ^ . t ó .
ídem. . . . ^ ¿ . ¿ i .
Aspirante I.?.,.;
ídem 2 / ^ : 1 ^ ;
Oficial 2. C . ' . . . .

J efe de Estación.
Oficial 2°
Ideml.0

Ídem
Ídem 2.°

D. Francisco Calmarza Santos..
Emilio Marín López
Joaquín García Morato
José García Earona

Pedro Rodríguez y Rodríguez
Ramón Montero Santiago...
Bartolomé Bininaelis Vicehs.
J ^ k C

ídem ;
Jefe de Estación,
Ídem
Aspirante 1.°....
Oficiala.0

Aspirante 2 ." . . .
Ídem
Oficial ].°

ídem 2.°
Jefe de Estación,
Oficial].0 ;
ídem
Aspirantes.0.,.,
Ídem
Oficial 1.°
As})irnnio2.°...,
Oliciíi) 1.". ,
Idem2.ü

Aspirante 2,n...
Oficial 2.° ,

Aspirante 2.°..,
Oficial 2.°

Aspirante !.",..'•

Reingresado...
Cúllar de Baza..
Águilas
Puerto deMaza-

, ; í ^ q k s Cimán.. , . .- .
Hermenegildo Olmos Villai-

zán ,
José Qanellas Llopis. . . ; . , . ,
José Alvarez Aleñar
Bernabé Segovia Checa

" Víctor Bujedo y Salas
Pedro Granero y XipelL...'.

Nerja
Don Benito.....
B'elanitx,......

rácia, . . . . . . .v

Vicente Gil Gallardo
Florencio Rocamóra Ardebol.
Enrique;OHváres Rendón...

v-ManixetBentramlla Pérez, .-i
Ildefonso Lozano Alcalde.-..
Ildefoiisii Saíazar Heredia...
Fernando Julián de la Cruz.
Alejandro Blanco Mediano..

; José Bañón Mart ines . . . . . . ,
Vicente Gil y Font . , . . , . . ; . .

• Eugenio Martínez Armengol,
. Oristino Arítmendi Házpule.
- Antonio García-Alvarez. X.¿
•"•.José García Málaga........1

Aveüno. Pellicer Gutiérrez...
•; Juañ.Révilla'Sancbez.;;; ;•. .-,
'••• Leandro González Pitaróíi...

Manuel-León CátariheóÜü!
Eduardo Rodríguez Mondrá-

;• J.üHánéarcíá Cuenca';;'^',',
Francisco. Guerrero payolii..

- Aurelio Moreno Oervera

PROCEDENCIA

Miranda......... Accediendo á sus deseos.
Águilas ídem.
Puerto de Maza-

rrón ídem.
iorca.., Por razón del servicio.
rélez-Málaga.. ¡Accediendo á sus deseos.

Mérida , . . j Por razón del servicio.
Barcelona...... ídem.
Másnóu Accediendo á sus deseos.

Cíudadela.,....
Arta
Bañólas. . . . . . . .
Nava del Rey...
Vi l lanuevade
• los Infante v

Almendr alejo.. ¿
Barcelona.-, v,..«
Mánrésa.., . j . ¿
Válcarlós.••'. ...¿
l í e rma . . . . , . . . ;
ííosas ..;

Lloret deMar..;

San Fe l íu de
Guixols:.....'

Tarragona;..;. .-
Castellón... . . .
P rav iá . ; . . . . . . .
Grradó...... . i .*
Caldas de Reyes
Salas. . ; . . . •
R o a . . : . . ; . , .
Pradoluengo Í
Morelía,/.'.;••;
Yiílarreáí;-. .-V

uracm i'or rs
Valencia ídem.Palma Mallorca. ídem.
Gerona jldem,
Palencia. *

OBSERVACIONES

Por razón del servicio.

Accediendo á mis deseos.

Por razón del servicio,
ídem. ' ; " "'• ;

 ;

Accediendo á sus deseosv
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

í d e m . ; ' • ' , • " • •
" í d e m 1 " : ••'. '• •• ' • ; i; "•

í d e m y - -'.-:" •' . • '.. "•"•
.1 VIAUUVIU. .- . . * t * í d e m .
Santander...... Por razón del servicio.
OyieiJ6....í....jiIdem.
Aíígo.í.,>..,..; ¡Jrlem.
Qjíedo.;.-;..-... ídem.
Títória.. . . . . „ i ( i c m .

Alínéndralejo...
Badajóí..,; . . .
Manresa. . . . . . .
Barcelona....,.
í ie rmá. .¿ . . . . . .
Bi lbao . . . . . . . . .
Lloret de Mar,.
San Fe lñ i de

Guisois. . . . . .
Tarragona
Castellón.
Valencia

Vitoria.:..;.
Logroño.. f.
y l l a r :

Accediendo á sus deseo».
Por razón del servicio

. _ — Ídem.
i,*».—,--- s Górral de liras:-
Oorral de Almas , gué r . . . . . . . . . Accediendo á sus deseos.

•:¡ l i m e t a s . . . , . v, ¡Por razón del servicio.
"";?•••••••• • Oviedo.. . . . . . . . ; ídem.

Puerto i.Taén Udem
H ü l l»i ICiudad iíeáí." \'. jldcm!


